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Queridos amigos y amigas:

Ante todo, ¡feliz Navidad y que Dios 
nos siga bendiciendo en el año 2018!

 Nos encontramos en medio de este 
curso con la proximidad de la celebración 
del nacimiento del Señor. Es una buena 
oportunidad para seguir profundizando en 
el significado de la encarnación de Dios 
en el mundo: siendo rico, se hizo pobre 
para enriquecernos a todos (2 Corintios 
8,9). Ese aumento humano y cristiano 
parte de desgastarse, abajarse y, en 
definitiva, empobrecerse. Belén concreta 
la acogida del Misterio, con su silencio, 
sencillez y humanidad. Gracias a ese 
lugar, se nos abren los ojos para aceptar 
la diversidad global en la que estamos y 
que, a veces, nos resulta tan complicada. 
Nos ayuda como personas a enriquecer 
un poco más la mirada hacia todo.

 
El “enriquecimiento” del que habla 

Pablo no parte de esquemas humanos. 
A lo largo y ancho de la Provincia, se 
puede encontrar cómo muchas personas, 
jesuitas y laicos, entregan su vida por 
los demás en diversos trabajos, sean cla-
ses (de derecho como el P. Díaz Moreno) 
sea en proyectos de voluntariado muy 
diversos, solos o en familia. También nos 
damos cuenta de la generosidad de tan-
tas vidas entregadas por causas justas 
como la del H. Vicente Cañas en el Ama-
zonas que llegó a hacerse uno de tantos 
(Filipenses 2,7). La misma pasión por 
seguir generando experiencias y mate-
riales digitales para jóvenes nos anima 
a seguir llevando un Evangelio vivo y 
alegre que ayuda a caminar en la luz del 
Señor (Isaías 2, 5). Esta misma luz nos 
orienta a profundizar y a pensar la reali-

dad de forma que tenga cabida 
el Señor, incluso en tratados 
intelectuales como los del P. Suá-
rez, ahora recordado con el centenario 
de su nacimiento.

Mirando hacia el presente y el futu-
ro, la C.G. 36 nos invitaba a ser Com-
pañeros en una misión de Reconciliación 
y Justicia (decreto 1). Creo que aumen-
tar nuestro nivel de reconciliación con 
otros, con Dios, con la naturaleza y con 
uno mismo es una invitación para vivir 
una Navidad plena y encarnada. Dios 
nos reconcilió por su Hijo (2 Corintios 
5,18). Recordar el misterio de su llegada 
implica que estamos en ese camino del 
restablecimiento de relaciones humanas 
justas y verdaderas, bondadosas y ama-
bles, respetuosas y duraderas. Para la 
realización del plan de Dios y su encar-
nación, esa reconciliación ha de llegar, 
sobre todo, a los desplazados, a las per-
sonas marginadas, a las situaciones de 
intolerancia étnica-política-religiosa, a 
los que no creen o no saben si creen, a 
los que necesitan educación y acompa-
ñamiento. 

Por eso, ojalá esta Navidad sea un 
tiempo para pararnos y contemplar cómo 
Dios está “nuevamente encarnado” (Ej. 109) 
y nos invita a múltiples maneras de aba-
jarnos para poder trabajar por un mundo 
donde su luz habite en lo más profundo.

Antonio J. España, SJ
Provincial 
de España
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ste artículo es un extracto de uno más 
largo escrito por el autor para el número 
centenario de la revista de ICADE. Nos ha 
parecido interesante reproducir parte del 
mismo para nuestros lectores.

Soy un jubilado que, tras largo medio 
siglo de trabajo en ICADE, he cumplido ya 
noventa años. La vejez, amigos, es inevita-
blemente soledad y recuerdos. En mi caso, 
por conjunción de varios factores, pensé que 
se me había aplicado, además, la damnatio 
memoriae, aquella condena al olvido que 
recogía el Derecho Penal Romano. 

Mis muy buenos recuerdos, en su gran 
mayoría, giran en torno a ICADE. Porque 
esta institución y yo, como profesor, somos 
coetáneos, ya que ICADE se instala en la 
sede de Alberto Aguilera (Areneros) el año 
1960 y yo llegué sólo tres años más tarde y 
allí he permanecido en activo como profesor 
de Derecho Canónico y Eclesiástico del Esta-
do hasta que por imposición, estatutaria e 
inmisericorde, me jubilaron en 1997. Pero, 
como retirado y emérito, he seguido resi-
diendo allí, sin interrupción alguna, con cur-
sos especiales, con consultas, con publica-
ciones en diversas revistas y, en los últimos 
años, con mis clases en las Facultades de 
Derecho Canónico de las Universidades Pon-
tificias de Comillas-Madrid y de Salamanca. 
Así, hasta julio de 2016. 

Por todo ello, y algunos motivos más, 
no es difícil imaginar y comprender que en 
ICADE quedó mi vida.

Los primeros años

La idea germinal de ICADE, los datos de 
su nacimiento y sus principales protagonistas 
es una historia conocida y muy bien escri-
ta por testigos directos. Sus orígenes hay 
que buscarlos en la Congregación Mariana 
Universitaria que los jesuitas dirigían en su 
desaparecida residencia de la calle Zorrilla de 
Madrid, pero su configuración universitaria 
se inicia en 1960 en Areneros, al trasladarse 
a Chamartín el centenario colegio de Bachi-
llerato. 

Los que somos contemporáneos de su 
implantación universitaria en Areneros, no 
podemos olvidar aquellos primeros años de 
ICADE con sus dos secciones, la universita-
ria y la nocturna para Graduados y Mandos 
Intermedios Empresariales. La sección uni-

versitaria comenzó siendo un Colegio 
Universitario adscrito a la Facultad 
de Derecho de la Complutense de 
Madrid cuyos programas explicába-
mos y ante sus profesores debían 
examinarse los alumnos. 

No éramos muchos y pronto nos 
conocíamos todos. El que la califica-
ción académica final no dependiese 
–sólo ni principalmente– del profesor 
de ICADE, no repercutía en la asis-
tencia a las clases que era sencilla-
mente ejemplar. Puedo dar testimo-
nio de ello. Y el éxito académico de 
los alumnos fue ciertamente brillan-
te, no obstante la turbulenta realidad 
social y política que tan directamente 
nos afectaba. 

E

Memoria viva de 

ICADE
José María Díaz Moreno, SJ



El ICADE de aquellos primeros 
años era, ante todo y sobre todo, una 
familia por la singular cercanía entre 
profesores y alumnos. Esa cercanía 
está en la base misma fundacional 
de ICADE. Sería totalmente utópico 
pensar que aquel estilo inicial no iba a 
evolucionar al correr de los años y al 
aumentar los alumnos. Pero sería una 
pena que ICADE perdiese su peculiar 
estilo familiar.

En el curso 1966-67 el ICADE 
universitario se desvinculó de la 
Complutense y pasó a ser una sec-
ción de la Universidad de Deusto 
en Madrid. El cambio no careció 
de dificultades, pero entiendo que 
fue positivo. En 1978 tanto ICADE 
como ICAI se integraron en la Uni-
versidad Pontificia Comillas, recién 
trasladada a Madrid desde su sede 
fundacional en Cantabria. ICADE se 
desdobla entonces en las Facultades 

de Derecho y de Ciencias Empresariales y 
Económicas. 

El presente de ICADE es conocido de 
todos. He vivido muy intensamente su evo-
lución y hoy, desde la perspectiva de más de 
medio siglo, puedo asegurar que ICADE sigue 
fiel a su tradición, bien consolidada aunque 
la realidad actual, en muchos aspectos, sea 
necesariamente diferente de aquellos años 
iniciales que vivimos con total entrega y con 
tanta ilusión.

El mejor recuerdo

Sólo quiero testimoniar un hecho que 
proclamo siempre que se me ofrece ocasión. 
Silenciarlo tendría no poco de cobardía y de 
traición. Confieso que desde siempre he sen-
tido una vocación especial a la enseñanza, 
pero si no hubiese encontrado la receptivi-
dad y sintonía que siempre encontré en mis 
alumnos y alumnas, en las tres Facultades 
(ICADE, Comillas y Pontificia de Salamanca) 
en las que he enseñado, esa vocación se 
habría frustrado en todo o en buena parte. 

Puedo asegurar que no tengo mal 
recuerdo de ningún alumno o alumna. Así lo 
siento y así lo digo. Junto con la familia en 
la que nací, con mi vocación de jesuita y mi 
sacerdocio, mis alumnos, ellas y ellos, son el 
mejor regalo que Dios me ha hecho y por el 
que le doy gracias continuamente. 

Además, como sacerdote, ellas y ellos 
han sido como mi parroquia personal. Aun-
que pueda parecer extraño, he llevado la 
cuenta de los matrimonios que he bendeci-
do en mis 58 años de sacerdocio. Han sido 
exactamente 479. Salvo una docena de 
familiares, todos los demás han sido anti-
guos alumnos y alumnas. Al matrimonio, en 
muchos casos, siguió el bautismo y la pri-
mera comunión de sus hijos y más tarde la 
gozosa celebración de las bodas de plata y 
son ya varios los matrimonios de mis nietos 
académicos (hijas e hijos de mis antiguos 
alumnos) que he bendecido.

Acaba de publicarse el número cente-
nario de la revista ICADE. En sus páginas he 
podido publicar mis reflexiones e interrogacio-
nes sobre la familia y el matrimonio, la mujer 
en el derecho de la Iglesia, el fracaso matri-
monial y sus remedios canónicos, el estatuto 
canónico de la familia, la sociedad pluralista, 
la aconfesionalidad del Estado y la libertad 
religiosa, los acuerdos con la Santa Sede, etc.

Termino estas líneas repitiendo de cora-
zón aquellas palabras con las que, profeso-
res y compañeros, deseaban lo mejor a los 
doctores salmantinos, cuando se graduaban: 
Vivas, floreas, crescas (Que vivas, florezcas, 
crezcas). Ese es precisamente mi deseo y 
mi fundada esperanza: que ICADE perma-
nezca, aumente y se esfuerce en mantener 
los valores en los que creyeron y por los que 
luchamos quienes le vimos nacer y dar sus 
primeros pasos.n

www.serjesuita.es 
Muestra cómo es la vida de los jesuitas: nues-
tro modo de proceder, de responder a la lla-
mada de Dios, de servirle en la Iglesia, de ser 
amigos en el Señor. Especialmente indicada 
para aquellos jóvenes que se preguntan por el 
proyecto de vida que Dios tiene para ellos. La 
Compañía de Jesús es una de esas opciones 
entre otras. Se ofrecen testimonios de jesui-
tas, reseñas sobre la vida de algunos de nues-
tros santos, reflexiones en clave vocacional y 
vídeos de diverso carácter.

www.magis.es 
Página de Mag+s, que coordina la pastoral 
con jóvenes entre 18 y 30 años. Contiene 
información sobre las ofertas para jóvenes 
en esta franja de edad: centros que forman 
parte de la red Mag+s, pascuas, actividades 
y experiencias, así como testimonios de par-
ticipantes. 

www.pastoralsj.org
Reflexiones, artículos y vídeos al hilo de la 
actualidad para facilitar un acercamiento al 
mundo de hoy desde una mirada creyente. 
Trata de comunicar la fe en imágenes, len-
guaje y contextos cotidianos. También quiere 
ayudar a intuir la huella de Dios detrás de los 
acontecimientos de cada día. Además, ofrece 
un amplio abanico de recursos para la pasto-
ral, oraciones, lecturas, o películas, que per-
miten trabajar en diversos contextos.
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Todo empezó por… 

          lo largo del pasado curso, las comu-
nidades y obras de la Compañía de Jesús en 
Valencia y Gandía abordamos la posibilidad 
de ir más allá de la coordinación y la colabo-
ración ya existentes. Podíamos dar un paso 
más. Hablamos de llegar a ser una red ig-
naciana más abierta y con proyección en la 
gente.

Uno de esos ámbitos en los que 
queríamos intervenir era el familiar. 
Ya veníamos desarrollando proyectos 
e iniciativas a favor de la familia pero 
ahora se trataba de algo más. Lo que 
queríamos era posibilitar espacios con 
características actuales, más atracti-
vas y significativas que favorezcan el 
crecimiento humano y cristiano de las 
familias, teniendo una atención priori-
taria a las familias que se encuentran 
en dificultad. 

Este deseo de servicio a las fa-
milias de manera coordinada se plas-
mó en la formación de agentes de 
pastoral familiar, la reflexión en tor-
no a la familia actual, el acompaña-
miento tanto de parejas y familias en 
situación de fragilidad y vulnerabili-

dad como de personas separadas y divorcia-
das, la difusión pública de cuestiones que 
afectan a la familia y la celebración familiar 
de la fe.

Y sucedió que, en el transcurso de todo 
este proceso, al prestar atención a la reali-
dad de las familias que se encuentran en si-
tuación de fragilidad y vulnerabilidad, surgió 
una primera respuesta: la RED+FAMILIAR.

Prestar mayor atención a su realidad 
nos hizo caer en la cuenta de que hay perso-
nas migrantes y refugiadas que han perdido 
su red de apoyo familiar y mujeres en situa-
ción de exclusión social, solas con sus hijos, 
que hay gente que quiere dar respuestas 
concretas a problemas determinados, que 
existen recursos individuales y familiares 
que, juntándolos, permiten ayudar más y 
mejor, que no faltan instituciones que apo-
yan redes y conectan posibilidades. 

 
Comenzamos a hacernos preguntas

¿Y si invitamos a familias que quieran 
ayudar a familias? ¿Y si creamos recursos 
para familias que están en situación de ex-
clusión y vulnerabilidad? ¿Y si posibilitamos 
espacios familiares de alivio? ¿Y si nos co-
nectamos con instituciones que trabajan con 
familias en dificultad y les proponemos esta 

RED+FAMILIAR como un recurso de apoyo 
más? ¿Y si…?

No había un plan diseñado o una estra-
tegia establecida. Era un deseo de dar una 
respuesta a esas situaciones, un deseo de 
encontrar familias que ayudan a familias. Y 
nos pusimos en marcha sabiendo que había-
mos de aprender con la experiencia. 

La comunidad cristiana que se reúne 
los domingos para celebrar la eucaristía en 
el Centro Arrupe de Valencia tuvo esta in-
tuición: ofrecer a esas familias unos días de 
vacaciones pero que fueran compartidas con 
otras familias de la red ignaciana que quisie-
ran sumarse. 

Héctor, Paula y sus hijas fueron una de 
las familias que vivieron esas vacaciones de 
la RED+FAMILIAR. Ellos mismos nos cuentan 
que ha sido una experiencia de mesa y ho-
gar compartidos que nos ha permitido volver 
a casa con el corazón lleno de nombres. En 
definitiva, una vivencia conjunta, de familia, 
que marca un camino que seguir, que nos 
empuja a pensar y reflexionar sobre el modo 
en que nuestra familia puede ayudar a otras 
a ejemplo de Jesús. 

 
Empiezan a sumarse 

Aquello sí que fue toda una sorpresa. 
La Casa de Ejercicios La Purísima de Alacuás 
ofreció sus espacios para tener estas vaca-
ciones. El Servicio Jesuita a Migrantes en 
Valencia aportó experiencia y recursos. La 
CVX y la Asociación de Antiguos Alumnos, el 
Ayuntamiento de Alacuás, el Coro Sant Yago 
(que nos regaló un concierto para recaudar 
fondos) y muchas personas más aportaron 
becas para sufragar gastos o regalaron todo 
lo que os podáis imaginar.

Y, sobre todo, se sumó un equipo de 
personas vinculadas a la red ignaciana que 
se encargó de diseñar, organizar y llevar 
adelante esta propuesta. Hemos encontrado 
mucha generosidad, muchas ganas de ayu-
dar, posibilitar, favorecer, colaborar... 

Nos vamos de vacaciones 

Así que nos embarcamos en esas vaca-
ciones familiares que vivimos del 7 al 13 de 
agosto de 2017 en la citada Casa de Ejercicios. 
Un espacio dedicado a la oración y la espiritua-
lidad abría sus puertas a un proyecto familiar. 
Acogió a familias españolas, nigerianas, co-
lombianas, venezolanas, peruanas, marroquíes 
e iraníes. Toda esta diversidad fue posible 
gracias al Servicio Jesuita a Migrantes, Cáritas 
Diocesana y Villa Teresita que pusieron a estas 
familias en contacto con la RED+FAMILIAR. 

Más de 70 personas convivimos en es-
tas vacaciones tan peculiares. Quienes las 
disfrutaron nos lo cuentan. Lucía, una de las 
madres, nos dice que aunque siempre resul-
ta simpático ver a los niños enfrascados en 
saltar, perseguir y atrapar a otros o hacer 
carreras, fue especialmente entrañable ver a 
los padres de la misma manera, disfrutando 
como los niños y con los niños de las mismas 
actividades. Y William, uno de los padres, re-
cuerda que tuvimos nuestros momentos de 
piscina gracias al regalo del Ayuntamiento 
de Alacuás y momentos de playa en el Saler, 
donde nos hicimos los dueños y señores de 
gran parte de la arena y nos dedicamos a ha-
cer castillos, saltar a la comba, a no salir de 
agua y a momentos de parque acuático...

Las palabras de Héctor y Paula son un 
buen resumen de lo que soñamos y se hizo 
realidad: Nosotros, los papás, lo pasamos en 
grande. Fue cansado, pero muy gratificante. 
Nuestras hijas volvieron con infinitas ganas de 
más y todavía hoy siguen preguntando por el 
momento en que volveremos a encontrarnos 
con los nuevos amigos. Todos iguales y todos 
amigos.

Esta primera iniciativa de la RED+FAMILIAR 
expresa lo que quiere ser una Plataforma Apos-
tólica: una respuesta conjunta ante una nece-
sidad concreta que es posible gracias a la con-
fluencia de comunidades y obras de la Compañía 
de Jesús. Daremos nuevos pasos para seguir 
confluyendo y ofrecer un mayor servicio.

A
Ignacio Dinnbier, SJ

RED+FAMILIAR
Familias que ayudan a familias
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      finales de junio pasado tuve el pri-
vilegio de participar en Méjico en el segundo 
encuentro de Jesuitas Acústico. El año anterior 
se habían reunido por primera vez en Colom-
bia los tres compañeros jesuitas que iniciaron 
el proyecto: David Pantaleón (dominicano, 
superior de los jesuitas en Cuba), Jorge Ochoa 
(mejicano, que trabaja en espiritualidad igna-
ciana) y Cristóbal Fones (chileno, muy conocido 
en nuestras latitudes por sus canciones). Su 
intención inicial había sido juntarse para com-
partir la labor musical que, de una manera más 
o menos intensa, cada uno de ellos hacía. La 
experiencia resultó muy rica, ya que no sola-
mente se reunieron para cantar juntos sino para 
compartir la misión como jesuitas y poner en 
común la manera que tiene cada uno de enten-
der la música y de expresar a través de ella su 
experiencia espiritual.

Las cosas importantes de la vida surgen 
muchas veces por amistad, así que Cristóbal me 
invitó a integrarme en el grupo que ese siguien-
te verano se reuniría en Méjico. La verdad es 
que me hizo mucha ilusión la invitación y por 
eso me animé a hacer lo oportuno para acudir a 
la cita. 

Y así empezaron los preparativos de la expe-
riencia. Para ello fue esencial el apoyo del com-
pañero jesuita Hernán Quezada quien se encargó 
muy eficazmente de todas las labores de organi-
zación de un proyecto que resultó ser bien bonito. 

Desde el principio dejamos claro que 
nuestra voluntad no era hacer un proyecto 
puramente musical, sino que tenía que tener 
una proyección social y de sensibilización hacia 
alguna realidad que nos rodeara. Quisimos 
acercarnos y acercar a los demás la realidad 
de los refugiados. En Méjico el día a día de los 
migrantes tiene un rostro muy claro: los refu-
giados, fundamentalmente centroamericanos, 
de camino hacia Estados Unidos. En el largo 
viaje en el tren de mercancías (la llamada Bes-
tia), muchas personas se juegan la vida colga-
dos de los vagones que cruzan el país hacia su 
particular tierra prometida. 

Concretamos nuestro apoyo al albergue 
El Buen Samaritano de Bojay, sostenido por el 
Servicio Jesuita a Migrantes (SJM). La visita al 
albergue fue uno de los momentos más boni-
tos –y duros− del encuentro, al compartir por 
un rato la vida itinerante de personas que sue-
ñan con un futuro mejor, con los que compar-
timos canciones, oración y, por qué no decirlo, 
algunas lágrimas. La tarea del albergue es 
acoger, cada día, a aquellas personas que lle-
gan para subir al tren que a las 13 horas parte 
de ese lugar. Se les da ropa, comida, agua y 
algunas orientaciones de seguridad y de tipo 
legal. Para darnos cuenta del drama del que 
estamos hablando, tuvimos noticia de que uno 
de los chicos jóvenes que estuvo allí ese día 
(de un total de unas 40 personas), tuvo un 
accidente y perdió una pierna. 

Una de las canciones de Cristóbal Fones 
que cantamos dice: ¿Quién es el que vieron 
pasar? ¿Qué vieron en él? A una mujer por sus 
hijos trabajando retenida, ilegal por soñar un 

hogar. Era humana, era hermana. La expe-
riencia de cantar esta canción delante de dos 
mujeres que al escuchar esta letra rompían a 
llorar, no se olvida y te acerca al Dios de las 
Bienaventuranzas que es consuelo para los 
que lloran. 

Para apoyar con la música la excelente 
labor de los voluntarios del albergue prepara-
mos dos iniciativas: grabar un disco y ofrecer 
un concierto en la Ciudad de Méjico. Contamos 
con una buena red de personas vinculadas al 
mundo artístico que, por amistad con Hernán 
o por simpatía con la iniciativa, colaboraron 
generosamente en hacer crecer el proyecto 
musical: Sergio, Carlos, Ricardo en la produc-
ción, arreglos musicales y estudio, sin olvidar 
la colaboración en dos canciones de Álex Lora 
(famoso cantante del grupo de rock El Tri de 
Méjico) y Martín Valverde (músico muy conoci-
do en ambientes cristianos). 

La idea era aportar cada uno alguna 
canción que hubiera compuesto, o fuese 
relevante para él, para rearreglarla musical-
mente y grabarla en estudio. Eso es lo que 
se ha plasmado en el disco Jesuitas Acústico 
que ya ha sido distribuido en Méjico y que en 
breve verá la luz en España. Los beneficios 
del disco irán destinados al SJM España, para 
apoyar así los proyectos que en toda la pro-
vincia se están desarrollando a favor de los 
migrantes. 

La segunda iniciativa fue organizar un 
concierto en la parroquia de la Sagrada Fami-
lia, una iglesia de los jesuitas en Ciudad de 
Méjico. Fue una bonita oportunidad de com-
partir con la gente la música como momento 
de oración, así como hacernos partícipes en 
el apoyo al albergue El Buen Samaritano de 
Bojay. 

¿Cuál ha sido mi experiencia de #Jesuitas- 
Acústico17? Lo que mejor describe mi expe-
riencia de este encuentro es que ha constituido 
poner banda sonora a la expresión Amigos en 
el Señor. Reunirnos cuatro compañeros de paí-
ses y culturas distintas, con bagajes y gustos 
musicales diferentes y poder compartir nues-
tra música, aprender a disfrutar la música del 
otro, confiar en que alguien mejore tu canción, 
es un ejercicio precioso y un reto. 

También ha sido un ejercicio de universa-
lidad: hacerlo en lugares distintos es una opor-
tunidad de entrar en contacto con diversas 
realidades de la Compañía. Te das cuenta, por 
ejemplo, de lo profundo que es compartir una 
misma espiritualidad, una misma identidad 
como jesuitas.

Por otro lado, para la mayoría de noso-
tros la música es una ayuda inestimable para 
nuestra misión en la Compañía, aunque no nos 
dediquemos a ella a tiempo completo. Por eso 
creo que expresa lo vivido si digo que es un 
regalo haber podido dedicar algunos días a la 
música para alimentarnos de nuevas melodías, 
armonías, letras y, sobre todo, compartir la 
experiencia de Dios que está detrás de lo que 
cantamos. 

No quiero terminar este testimonio sin 
agradecer la oportunidad de haber conocido la 
labor de la oficina de vocaciones de la Provin-
cia Mejicana. Es un privilegio poder entrar en 
contacto con la labor que los jesuitas hacen en 
todo el mundo en el ámbito del trabajo por las 
vocaciones, Méjico es un referente. La expe-
riencia de #JesuitasAcústico17 me permitió 
compartir intuiciones en el trabajo vocacional 
que pueden ser útiles también en la provincia 
de España. Agradezco a Hernán no sólo su 
labor sino ser un excelente compañero aco-
giéndonos en su casa y preparando con ante-
lación todo el proyecto. 

La música es un lenguaje que permite 
comunicar muchas cosas que, a veces, las 
palabras no permiten. Compartir la música con 
compañeros jesuitas ha creado comunidad, ha 
alimentado mi fe y, especialmente, ha aumen-
tado un poquito más esa Compañía de Jesús 
universal que colabora con otros en la cons-
trucción del Reino.

Poner banda sonora a 
«AMIgoS EN EL SEñoR» 

#JesuitasAcústico17

A
Enric Puiggròs, SJ

n

Enric Puiggròs, David Pantaleón, Jorge ochoa, Cristóbal Fones.



12 13

         l pasado mes de abril se cumplieron 30 años del 
martirio de nuestro compañero Vicente Cañas SJ, que 
dedicó su vida a los indígenas de Brasil. Varios jesui-
tas y amigos indigenistas visitamos el lugar donde los 
indios enawene nawe, con los que vivió sus últimos 
años, lo sepultaron tras su martirio. Con este texto 
deseamos rememorar su transformación profética en 
Kiwxí, hermano de los indios. 

Nacido en Alborea (Albacete) el 22 de octubre 
de 1939, ingresó el 21 de abril de 1961 en el Novicia-
do de San Pedro Claver (Raimat, Lleida) de la Compa-
ñía de Jesús con 21 años. En el juniorado manifesta al 
entonces provincial de Aragón, el P. Mariano Madurga, 
su vocación misionera. 

En la fiesta de San Francisco Javier de 1965 
recibió el crucifijo misionero en el Castillo de Javier, 
desembarcó en Brasil el 19 de enero de 1966 y en 
1968 recibe su nuevo destino a la Prelatura 
Diamantino, en Mato Grosso. Llegó allí con la 
visión colonizadora propia de la época en 
r e l a c i ó n  a los indios, vistos 
como salvajes necesitados de 

civilización y cristianismo. Por eso, años más tarde, 
reconoció que pasó por un nuevo «noviciado», pues 
necesitaba una profunda conversión a la cosmovisión 
y a la espiritualidad indígenas, lo que ocurrió de forma 
gradual. Volvió a «nacer de nuevo» (Juan 3,3) en 
estas tierras de Misión: del «viejo» hermano Vicente 
nació el «nuevo» Kiwxí, hermano de los indios. 

En octubre de 1969, a petición de la Fundación 
Nacional del Indio (FUNAI), el hermano Vicente fue 
con los padres jesuitas Antonio Iasi, Adalberto Holan-
da Pereira y Thomaz Lisboa, a salvar a los 41 tapayu-
nas que sobrevivieron de los 600 contactados. Fueron 
diezmados por una epidemia de gripe, consecuencia 
del contacto mal planeado por la FUNAI que llevó en 
su expedición reporteros enfermos. Aquel resto que 
sobrevivió, el 7% de la etnia, fue salvado gracias a los 
esfuerzos y cuidados de Vicente y sus compañeros.

Hacía décadas que los tapayunas o beiços de 
pau («labios de palo», por el enorme disco 
de madera que introducen en el labio 
inferior de la boca) ya sufrían la 
persecución violenta de los frentes de 
expansión en el valle de los ríos de 
Sangre y Arinos, al norte de Mato 

Grosso. El P. Adalberto 
describe la forma prefe-

rida por los 
invasores para 
exterminarlos: los 
envenenaban colocando 
arsénico mezclado con 
azúcar en los lugares 
frecuentados por los 
indios. 

A pesar de la super-
vivencia de los tapayunas, el Estado continuó con su 
política de distribución de las tierras tradicionales de 
las etnias indígenas. Por eso, esta tribu fue arranca-
da de sus tierras tradicionales y trasladada (o más 
bien deportada) al Parque del Xingu (reserva indí-
gena diseñada por los hermanos Vilas Boas durante 
la dictadura militar para deportar a todos los indios 
encontrados por los frentes de expansión colonial). El 
hermano Vicente y el P. Thomaz Lisboa les acompaña-
ron. Esta experiencia dolorosa fue una de las causas 
que los llevó a adoptar posturas más radicales a favor 
de los pueblos indígenas y de la demarcación de sus 
tierras tradicionales. De ese modo pasaron a enfren-
tarse a las acciones del gobierno e incluso de algunos 
grupos dentro de la propia Iglesia que no respetaban 
los derechos de los pueblos indígenas. 

La inculturación

En el contexto histórico y renovador del Concilio 
Vaticano II, los jesuitas de Brasil se dieron cuenta de 
que la orientación de su misión en el Internado de 
Utiariti (1930-1970), donde se traían niños y niñas de 
distintas etnias para blanquear, civilizar y cristianizar, 
causaba más problemas que soluciones a los pueblos 
indígenas. Hay un giro profundo en la misión, se cie-
rra Utiariti (1970) y se opta por un profundo respeto 
a la cultura, al hábitat, a la forma de vida, así como a 
la religiosidad de los pueblos. Son los misioneros los 
que deben adaptarse e integrarse en las diferentes 
culturas, proceso que se ha conocido como «incultu-
ración». Esta palabra fue acuñada por Pedro Arrupe 
cuando visitó el internado de la misión de Utiariti en 
1968. En este contexto privilegiado de renovación y 
cambios el hermano Vicente se incorporó a la 
misión indígena. 

Entre los años 1970-
1975 se dedicó a los indios 
paresis. En 1971, junto 
con los padres Adalberto y 
Thomaz, logró los primeros 
contactos pacíficos con 
los indios mykys, 

que en el momento del 
contacto eran apenas 23 personas a punto de ser 
exterminadas. Desde 1975, el P. Tomaz y el hermano 
Vicente pasaron a vivir en la aldea myky y recibieron, 
respectivamente los nombres de Yaúka y Kiwxí. Poco 
a poco, sus corazones se fueron indianizando.

Entre 1973 y 1974 realizaron varias expedi-
ciones para entrar en contacto con otro pueblo «ais-
lado», los enawene nawes. Eran en 1974 tan solo 
97 indígenas. Estaban amenazados de extinción por 
los intereses ambiciosos de hacendados (fazenderi-
ros) que querían robar sus tierras. En 1975, Vicente 
Cañas hizo sus Últimos Votos en la aldea indígena 
de Zozoiterô, de la Misión de Diamantino, en Mato 
Grosso. Y a finales de 1975 se dedicó más plena-
mente a los enawene nawes. Desde junio de 1979 
hasta junio de 1983, Kikxí no se apartó de esta 
aldea. Entre 1979 y 1981 llegaron algunas personas 
laicas, mayoritariamente mujeres, para ayudarle. 

Construyó una cabaña en el río Juruena, a 
unos 60 kilómetros de la aldea. Allí se escondía 
de forma esporádica para sus «retiros», escuchar 
música clásica, organizar sus pensamientos y comu-
nicarse con el mundo exterior a través de un radio-
aficionado. Allí hacía sus «cuarentenas» para no 
llevar enfermedades a la aldea. Desde 1982 hasta 
su martirio en 1987, vivió con los enawene nawes. 

Como misionero fue tan lejos como pudo en la 
obra de inculturación promovida por la Iglesia. Gra-
dualmente se fue convirtiendo en uno de ellos, parti-
cipaba en sus rituales, en la pesca, en los trabajos de 
plantación, en la recolección de miel, de frutas y de 
tubérculos, confeccionaba cestería, artesanía y uten-
silios propios. Se dedicó al aprendizaje de su lengua. 
Escribió un diario de gran valor antropológico con más 
de 3.000 páginas. En él se muestra su cuidado hacia 
las pequeñas cosas y también es posible vislumbrar 
que estaba amenazado de muerte desde hacía tiempo. 

Fernando López, SJ y María del Mar Bosch
(miembros del Equipo itinerante de la Amazonia)

E

KIwxí, 
el misionero hecho indígena 

“Nació español, se nacionalizó brasileño, 
se inculturó enawene nawe”

30º 

ANIvERSARIo 

del martirio del 

hermano Vicente 

Cañas, SJ

Traducción: Elena Rodríguez-Avial
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Kiwxí leía mucha teología 
y antropología y le gustaba hablar de 
manera crítica sobre la práctica misionera. 
Desarrollaba los asuntos con perspicacia 
en las reuniones con los jesuitas, ante las 
entidades indigenistas. En las conversaciones priva-
das hablaba de asuntos que había meditado durante 
meses en la aldea, la selva, el río y la cabaña de 
Juruena. Exponía sus ideales con facilidad y pasión. 
Como hombre místico, su motivación principal era 
Dios. 

El hermano Vicente Cañas fue martirizado a 
los 48 años de edad en abril de 1987, supuesta-
mente el día 6 ó 7, según el cálculo hecho a partir 

del momento en que su reloj de pulsera se detuvo. 
Algunas señales del violento asesinato fueron la 
cabaña revuelta, las gafas y dientes rotos, el cráneo 
quebrado, una perforación en la parte alta del abdo-
men para alcanzar el corazón y los genitales corta-
dos o arrancados. Su cuerpo fue arrastrado fuera 
de la cabaña para que los animales se lo comie-
ran y destruyeran las pruebas. Sin embargo, fue 
encontrado en una esquina de la barraca, cuarenta 
días después, momificado y preservado. El 22 de 
mayo por la mañana, temprano, 
fue enterrado como los 

indígenas, en su propia hamaca, 
en un hoyo excavado a cuatro 
met ros  de distancia de donde se 
había encontrado el cuerpo. Varios indígenas 
enawene  nawes , rikbaktsas y mykys, 
junto con el P. Iasi SJ, los laicos Tiao y Rosa, 
entre otros, le dieron sepultura. 

Entre los fazendeiros de la región, Peter Chi-
quetti, propietario de la finca Londrina (en la fronte-
ra del territorio indígena) fue acusado de ordenar su 
asesinato ya que estaba interesado en apoderarse 
de parte de la tierra de los enawene nawes. Pero 
un jurado popular no pudo condenarlos ni a él ni al 
resto de los acusados, por falta de pruebas1. Tres 
pistoleros fueron contratados y también el jefe de 
policía, encargado de la investigación, fue uno de 
los cómplices del asesinato. 

Su memoria ha inspirado muchas institucio-
nes e iniciativas en diferentes lugares y su sangre 
derramada ha germinado como semilla de vida en 
muchas personas misioneras que se encargaron de 
la causa de los pueblos indígenas. A Kiwxí, mártir 
de la fe y de la justicia con los pueblos indígenas, 
debo mi vocación indigenista a la Compañía de 
Jesús. ¡Gracias, Hermano! Vicente Cañas está vivo: 
en la selva florida que crece en su sepulcro, en la 
madre-tierra, en las aguas de los ríos por los que 
navegó, en los pueblos con quienes luchó, en la 
danza y en la música de las flautas de sus herma-
nos enawene nawes. ¡Hoy el pueblo vive y ya son 
casi mil!

El Dios que yo conozco
mendiga a la puerta de mi casa.
Pide un poco de arroz cada día,
más aún, una mirada de cariño, un rostro acogedor.

El Dios que yo conozco nació en un establo
y murió en un madero.
Y desde aquella mañana de Pascua,
va de acá para allá por el mundo.
Se confunde con la muchedumbre anónima,
entre los olvidados, los últimos.

Lo veo asomar, sobre todo, 
por las calles de mi barrio.
Trata de pasar desapercibido, 
apenas se deja ver,
y nueve de cada diez veces no lo reconocen...

El Dios que yo conozco 
no tiene poder, calla,
es muy desconcertante.
No me deja dormir tranquilo.
Me persigue en las noches apacibles.
Me dice que tiene hambre, 
que se muere de sed, 
que está desnudo y sin techo, 
que es extranjero, 
que está preso.

Grita desde el margen del camino.
Gime abandonado, rechazado.
Muestra sin vergüenza 
sus huesos secos,
su cuerpo magullado.

Creo que oí su voz el otro día:
«Estoy siempre con vosotros,
nunca os he abandonado.
No me dejéis morir de hambre, 
sin techo ni calor.
No me abandonéis en tanta congoja,
víctima de la injusticia, golpeado, torturado.
Tengo necesidad de vosotros
hoy, ahora mismo.
Llamo a vuestra puerta, 
pero no obtengo respuesta.
Hace frío, estoy solo, 
y nadie me echa una mano
para levantarme, para curar mis heridas».

El Dios que yo conozco se llama Jesucristo,
mendiga a la puerta de mi casa…

  Jacques Couture, SJ (1929-1995)

El Dios que yo conozco

1- Para cuando llegue la revista a manos de los 
lectores se habrá celebrado un nuevo juicio sobre su 
caso convocado en la ciudad de Cuiabá (Brasil) para el 
27 de noviembre de 2017.
Puede verse un video de la vida de Vicente Cañas en 
<https://YouTu.be/8K-5iMKRLic>

n



16 17

Nuevo viacrucis 
en Loyola

Espiritualidad y 
justicia se unen 

en un novedoso viacrucis que 
se ha instalado en los jardi-
nes del Santuario de Loyola. 

Está compues-
to por imágenes 
de gran tamaño, 
calidad y hondu-
ra del fenómeno 
migratorio, con 
citas bíblicas que 
invitan a la ora-
ción y textos que 
informan y mue-
ven a la reflexión 
y al compromiso. 
La iniciativa, obra 
del Santuario de 
Loyola en colabo-

ración con Alboan, permite 
acercarnos a la realidad que 
viven los migrantes en todos 
los continentes. A las cator-
ce estaciones tradicionales 
se ha añadido una última, 
que representa la resurrec-
ción. La imagen muestra una 
manifestación en Barcelona 
a favor de la acogida de 
personas refugiadas. La cita 
bíblica, tomada de Mateo 
25, recuerda: tuve hambre 
y me disteis de comer, era 
inmigrante y me acogisteis. 
El texto de la información 
señala que nuestro compro-

miso, como sociedad con las 
personas migrantes, pasa por 
contribuir a generar condicio-
nes de vida digna en los países 
de origen, acompañarlas en los 
lugares de tránsito y acogerlas 
en los países de destino.

Jesuita de 26 
años camino de 
la canonización

Richie Fernando 
fue un estudiante jesuita fili-
pino de 26 años, que murió 
en Camboya en 1996, prote-
giendo a sus alumnos de una 
bomba de mano. Está ahora 

en proceso de canonización, 
gracias a una norma decreta-
da por el papa Francisco este 
verano, que abre la puerta a 

la canonización de aquellos 
que voluntaria y libremente 
ofrecieron sus vidas a otros, 
y perseveraron en esta acti-
tud hasta la muerte. El 31 de 
julio, fiesta de San Ignacio, el 
provincial de Filipinas, Anto-
nio Moreno SJ, anunció que la 
Compañía ha recibido permi-
so para comenzar el trabajo 
inicial y abrir el proceso de 
canonización de este jesuita 
que se ofreció a sí mismo en 
el servicio de Dios y su pueblo 
hasta su autoinmolación. Tam-
bién comentó que han surgido 
varias expresiones de devoción 
a Richie y se mantienen no 
sólo en Filipinas y Camboya, 
sino también en otras partes.

Reconciliación y 
justicia en la ges-
tión de los recur-
sos naturales

La reunión anual de apostolado 
social de los jesuitas de Asia 
Pacífico, celebrada en Rangún, 
Myanmar, reflexionó sobre el 
tema: Reconciliación y justicia 
en la gestión de los recursos 
naturales. El cardenal Charles 
Bo, arzobispo de Rangún, en la 
inauguración de la conferencia, 
dijo: Hoy estamos viviendo un 
holocausto medioambiental y 
ecológico. Es un momento ate-
rrador. Invitó a los jesuitas a 
pensar a lo grande, a no arro-
jar nunca la toalla. El mundo 
os necesita. Basándose en 
aportaciones de los ponentes y 
en la interacción con activistas 
de derechos medioambienta-
les, así como con otras organi-
zaciones, los participantes en 
la reunión analizaron, reflexio-
naron, rezaron y se compro-
metieron a actuar con auten-
ticidad, tanto personal como 
colectivamente.

Ignacio de Loyola, 
modelo de gestión 
moderna

The Financial Times 
ha publicado recientemente 
un artículo que ilustra cómo 

los principios de San Ignacio 
de Loyola son valiosos y apli-
cables a la gestión de hoy día. 
Según el artículo, el espíritu 
emprendedor de San Ignacio 
y sus habilidades para la ges-
tión le llevaron a la creación 
de una extensa organización 
global, que ha crecido y cum-
plido su misión por casi 500 
años. Estos principios sopor-
tan la Escuela de negocios 
McDonough de la Universidad 
jesuita Georgetown. El artículo 
explica también cómo entendió 
San Ignacio que el gobierno 
compartido podría ayudar a 
atraer y desencadenar el mejor 
talento. El liderazgo incluye 
no sólo articular una visión, 
sino inspirar también a otros a 
seguirla y llevarla a cabo.

Sellos 
conmemorativos

Con motivo de la 
celebración de los 125 años 
de su fundación (19 de marzo 
de 1893), el colegio San José 
de Villafranca de los Barros 
(Badajoz) ha recibido la meda-
lla de Extremadura y ha encar-
gado a Correos la emisión 
de un sello conmemorativo, 
cuyo motivo es el logo oficial 
de este aniversario. Ha sido 
realizado por un alumno de 
2º de Bachillerato, ganador 
del concurso que se realizó 
para la confección del mismo. 
Como Colegio de la Compañía 
de Jesús lleva el JHS, un poco 
deformado, para envolver el 
boceto de la fachada del edi-
ficio, las fechas de la funda-
ción y la celebración del 125 
aniversario. Debajo, el nombre 
del colegio y la localidad donde 
está emplazado. Como tiene la 
tarifa “A”, sirve para franquear 
las cartas nacionales.

Tenemos además noticia de la 
emisión de otros sellos perso-
nalizados en España y relacio-
nados con la Compañía:

● Inst. Politec. Cristo Rey 
(Valladolid) con motivo de su 
75 aniversario (1940-2015).
● Colegio Portaceli (Sevilla) 
por el 50 aniversario de la 

promoción 1958.
● P. Manuel Ferrer Muñoz 
(1920-2009).
● P. Tomás Morales (1908-
2008).
● P. Pedro Arrupe.
● San José María Rubio.

El JRS 
en EEUU 
recibe 
el premio 
Anne Frank

El Servicio Jesuita a Refugia-
dos de EEUU ha sido reconoci-
do por la embajada de Holanda 
con el Premio Anne Frank.
Éste se concede a una persona 
u organización que tenga en 
su haber un trabajo contra la 
intolerancia, el antisemitismo, 
el racismo o la discriminación 
y promueva la libertad y la 
igualdad de derechos. El JRS 
ha sido premiado por su tra-
bajo en mejorar el acceso a 
la educación de refugiados y 
otros afectados por guerras y 
conflictos. Atiende a familias, 
niños y adolescentes, no sola-
mente en programas educa-
tivos reglados de infantil, pri-
maria, secundaria o superior, 
sino que trabaja también por 
facilitar el acceso a formación 
profesional for-
mal o informal 
y a programas 
vocacionales 
para refugia-
dos, niños, 
jóvenes o 
adultos. Sus 
programas edu-
cativos incluyen 
otras interven-
ciones funda-
mentales, como 
programas 
complementa-
rios de capa-
citación peda-
gógica y manejo 
del lenguaje, para familias, 
padres y madres. Actualmente 
el JRS hace sus ofertas educa-
tivas en cuarenta y dos países. 
Educa a refugiados y desplaza-
dos sin discriminación en razón 
de su raza, etnia o creencias 
religiosas.

El JRS galardonado con el premio Ana Frank.
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FRANCISCo SUáREz, (1548-1617): 
Jurista, filósofo y teólogo 

        urante el curso 2017-2018 se cumple el 
cuarto centenario de la muerte del jesuita Fran-
cisco Suárez. Nacido en Granada en 1548, desde 
los diez años pensó entrar en la vida religiosa. 
Se formó en la Universidad de Salamanca, pri-
mero en Derecho, y tras entrar en la Compañía 
en 1564, en Filosofía y Teología con discípulos de 
Francisco de Vitoria. En su primera etapa como 
profesor en Castilla (en Segovia y Valladolid) 
impartió Filosofía para pasar después a enseñar 
Teología, siguiendo el modelo de enseñanza uni-
versitaria vigente entonces y que se basaba en 
Santo Tomás de Aquino. La originalidad y profun-
didad intelectual en sus exposiciones le valieron 
diferentes críticas y censuras de las que se defen-
dió, pues la novedad de su método era salir de la 
repetición escolar, y mirar las cosas más de raíz, 
sacándolas de las fuentes de la revelación, de las 
autoridades de la tradición y de la propia razón, 
cada cosa en su grado. 

Fue llamado por el P. General a impartir 
Teología en el Colegio Romano de 1580 a 1585. 
Volvió a Castilla por razones de salud. Ya en 
Alcalá comenzó a publicar su Teología con éxito. 
Pero, además, consideraba que debía realizar 
una exposición sistemática y separada de la Teo-
logía, y ello por razones pedagógicas, de los 
conceptos filosóficos implicados para la 
explicación de la teología cristiana. Así, 
en su docencia en Salamanca escribió 
su obra magna en Filosofía, las Dis-
putaciones metafísicas (1597), la 
cual obtuvo múltiples ediciones en 
toda Europa y un profundo impac-
to en diferentes pensadores del 
siglo XVII y XVIII. Esta obra fue 
usada además para la formación 
filosófica en centroeuropa en 
diferentes universidades, tanto 
católicas como protestantes. 

En 1597, y por voluntad 
del rey Felipe II, fue enviado 
a la Cátedra de Prima (Teo-
logía) de la Universidad de 
Coimbra, donde desarrolló 
el resto de su vida acadé-
mica. En Portugal elabora 
su obra jurídica más impor-
tante e influyente, el tra-

tado sobre las leyes y sobre Dios legislador (De 
legibus, 1612). En ella, continúa y desarrolla los 
principios de la llamada Escuela ibérica de la paz, 
conciencia crítica del colonialismo, que busca una 
orientación racional y equitativa de las relacio-
nes entre pueblos en el orden internacional, y 
enfrenta concepciones racistas del género huma-
no. Así como el criterio del bien común debe 
servir para orientar y evaluar el gobierno de cada 
sociedad, la idea-fuerza del derecho que ordena 
las relaciones entre los pueblos de la Tierra es el 
bien común de todas las naciones o bien común 
del género humano. 

Jugó, a su vez, un destacado papel como 
teólogo jurista al servicio del papa Paulo V, quien 
lo distinguió con el tratamiento de teólogo exi-
mio y piadoso. Intervino con sus dictámenes y 
tratados en algunos conflictos de la Santa Sede, 
como el que sostenía con la República de Vene-
cia, o con Jacobo I de Inglaterra con motivo del 
especial juramento de fidelidad que este exigía 
a sus súbditos católicos ingleses. Su obra de 
contestación a Jacobo I, Defensio fidei de 1613, 
supuso una defensa de la limitación del poder del 
soberano en el ámbito de la no discriminación y 
de libertad religiosa y de conciencia de los súbdi-
tos. En este sentido, Suárez es un precursor de 
la doctrina de los derechos humanos.

Su autoridad como teólogo dentro de la 
Compañía le valió el encargo del general Aquavi-
va (1592) para que compusiera un tratado sobre 
la vida religiosa en general y sobre la espiritua-
lidad que animaba la joven orden jesuita. La 
novedad religiosa, así como las cautelas que en 
algunos sectores de la Iglesia existían sobre la 
ortodoxia de la espiritualidad dimanante de los 

Ejercicios de San Ignacio, fue abordada por 
Suárez en una obra en la que estudió el senti-
do de la vida religiosa de la Compañía y realizó 

una defensa de los Ejercicios Espirituales. Sostu-
vo una visión integradora de esta espiritualidad, 
que aúna la experiencia afectiva e intelectual, 

frente a otra corriente de corte intelectualista 
que pretendía reorientar la práctica de esta 
espiritualidad. 

La obra teológica y filosófica de Suá-
rez ha sido el pensamiento predominante 
en la formación de la Compañía de Jesús 
desde el siglo XVII hasta mediados del 
siglo XX. Suárez es, según F. Rodríguez SJ, 

quien mejor realizó la pretensión 
doctrinal de San Ignacio en las 
Constituciones: formular una doc-
trina con fundamento en la revela-
ción, rigor especulativo y atención 
a las necesidades de su tiempo.

El estudio y recuperación de su 
obra, traducida del latín a lenguas 

modernas, está cobrando en las últimas décadas 
un renovado aprecio. En torno al cuarto cente-
nario de su muerte (Lisboa, 25 de septiembre de 
1617) se suceden diversos encuentros científicos 
sobre él tanto en Europa (Salamanca, Oporto, 
Madrid, Pamplona, Roma…) como en América 
(Argentina, Brasil…).

En España y en el ámbito de las universida-
des jesuitas, se desarrolla un Proyecto de Investi-
gación sobre Pensamiento y tradición jesuita y su 
influencia en la Modernidad (PEMOSJ) centrado 
especialmente en la obra de Francisco Suárez, 
liderado por la Universidad Loyola Andalucía 
(Departamento Humanidades y Filosofía) y en 
colaboración con el Boston College y su Institute 
for Advanced Jesuit Studies para el periodo 2016-
2018.

JUAN ANDRéS, SJ: 
Iniciador de la literatura universal y comparada

        
       ste año 2017 conmemoramos el bicente-
nario de la muerte del P. Juan Andrés y Morell 
(1740-1817), intelectual dieciochesco y creador 
del concepto actual de Literatura universal y com-
parada. Fue un auténtico paladín del pensamiento 
ilustrado español en el exilio, concretamente en 
Italia, donde escribió más de una veintena de 
célebres textos con los que estableció las bases 
de la observación literaria desde no solo un punto 
de vista histórico, sino también científico.

Natural de Planes (Alicante) se formó en 
el mundo religioso y en la crítica a 
la historia literaria, esta última ya 
totalmente distanciada de la tradición 
escolástica, bajo la tutela de la Com-
pañía de Jesús en Valencia, ingresan-
do en la Orden en el año 1754. Los 
siguientes trece años los dedica al 
estudio y en 1764 empieza a dar cla-
ses de poesía y retórica como cate-
drático en la antigua Universidad de 
Gandía, fundada por San Francisco 
de Borja y regentada entonces por la 
Compañía.

Sin embargo, su trayectoria se 
trunca en el año 1767 con la famosa 
Pragmática de Carlos III, que esta-
blecía la expulsión de la Compañía de 
Jesús de los territorios españoles, y en abril del 
mismo año se ve obligado a abandonar el país 
desde el puerto de Salou (Tarragona) y poner 
rumbo a tierras italianas. Le acompañaron otros 
destacados intelectuales jesuitas españoles del 
momento, entre los que destacan el musicólo-
go Antonio Eximeno (1729-1808), el autor del 
primer catálogo de lenguas del mundo Lorenzo 
Hervás (1735-1809) o el magnífico novelista P. 
José Francisco de Isla (1703-1781). Este nutri-
do grupo de jesuitas formó lo que hoy en día se 
conoce como Escuela Universalista, ya que apos-
taba por un progreso sociopolítico, centrado en 
la evolución de la ciencia y la cultura. Fue uno de 
los periodos más eminentes del pensamiento, la 

cultura y el arte español y, en general, del huma-
nismo europeo moderno.

Por entonces, y ya en tierras italianas, Juan 
Andrés había alcanzado un gran reconocimiento 
entre los estudiosos contemporáneos y, tras una 
breve estancia en Ferrara, recaló en Mantua, 
donde ejerció como bibliotecario y profesor de los 
hijos del marqués de Bianchi, uno de los perso-
najes más ilustrados de la época y un gran patro-
cinador intelectual. Aquí, el P. Juan Andrés pudo 
vivir sin mucho sobresalto y dar rienda suelta a 
todo su enorme potencial cultural al convertir el 
palacio Bianchi en uno de los lugares más des-
tacados para la élite erudita del momento. En 
estos años escribe textos tan importantes como 
el Saggio de la filosofía del Galileo (1776), donde 
a través de la figura de Galileo, enfrentada a Des-
cartes y Francis Bacon, se analiza la naturaleza 
desde la experiencia y observación científica. 

Pero el reconocimiento mundial le llega-
rá con su estudio Dell’Origine, progressi e stato 
attuale d’ogni letteratura (1782-1799) [obra tra-
ducida al español por su hermano Calos Andrés 
e impresa en Madrid bajo el título de Origen, 
progresos y estado actual de toda la literatura, 

primer estudio empírico sobre la esa 
materia. Así, el P. Andrés fue el pri-
mer intelectual en escribir una His-
toria universal y comparada de las 
Letras y las Ciencias concebida a la 
manera moderna. Además, le debe-
mos también el primer estudio sobre 
la manera de educar a los sordomu-
dos en Europa.

Con el inicio de la Revolución 
Francesa se vio obligado a huir a 
Roma y de allí a Parma, desde donde 
fue llamado por el emperador aus-
tríaco Francisco I para restructurar la 
universidad de Pavía. Al ser ocupada 
la ciudad por los franceses, volvió a 
Parma, donde fue nombrado biblio-

tecario mayor del ducado. En 1806 se encuentra 
en Nápoles y, aunque la ciudad pasara a manos 
de Napoleón, pudo seguir con su trabajo de direc-
tor de la Real Biblioteca de la ciudad, muriendo 
prácticamente ciego el 12 de enero de 1817 en la 
ciudad de Roma.

En palabras del P. Fernando García de Cor-
tázar, al P. Juan Andrés, y a los muchos otros 
jesuitas que tuvieron que salir de España en ese 
duro año de 1767, el exilio les sirvió para ser más 
prolíficos y trabajar pensando en España. Produ-
jeron una gran obra cultural que es española y 
en España están sus libros y sus estudiosos. Leer 
sus libros es la mejor manera de celebrar esta 
trascendental efemérides.

Año DE CENTENARIoS

En 2017 asistimos a centenarios y al reconocimiento público de 
varios jesuitas: cuarto centenario de la muerte de San Alon-
so Rodríguez (cfr. Jesuitas Nº 134), primer centenario de la 
muerte del jesuita y botánico Baltasar Merino y Román, 
tercer centenario del nacimiento del naturista José Sánchez 
Labrador y quinto centenario del nacimiento de Juan Alfonso 
de Polanco. También se ha celebrado un congreso sobre el 
erudito Juan de Mariana (cfr. Jesuitas Nº 134). Destacamos 
dos figuras: Francisco Suárez y Juan Andrés.
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Irene Rodríguez, Juan Antonio Senent y Beatriz Valverde
(Universidad Loyola Andalucía)
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Ordenaciones 
sacerdotales

Ultimos votos

Alberto Domínguez Munáiz 
(Junio 2017. Madrid)

Alberto Núñez Fernández
(Diciembre 2016. Madrid)

Primeros votos en 

Loyola

Francisco Javier Bailén LLongo (Paterna-Valencia 1980),  Alberto Estévez López 
(Madrid 1989), Pedro Aliaga Martínez (Almería 1977).

● Jesús Rodríguez Villarroel 
(en Madrid).

● Jon Sagastagoitia Orbea 
(en Bilbao).

● Juan José Martínez García 
(en Murcia).

● Gerardo Villar Maciñeiras 
(en Valladolid).



 Cartas esenciales de Ignacio de Loyola
Manuel Ruiz Jurado, SJ (ed.). Mensajero. Bilbao 2017, 237 págs.

El libro nos ofrece una selección de las cartas más celebres de S. Ignacio, además de 
otras que pueden interesar para conocer su espíritu, su estilo y su personalidad. Aunque 
es una edición para el gran público conserva las referencias a la edición de Monumenta 
Historica Societatis Iesu (MHSI), de modo que pueda ayudar también a quienes elaboren 
trabajos científicos sobre el santo de Loyola. Los índices de personas, lugares y materias 
son de gran ayuda.

 Recrear el examen ignaciano
Mark E. Thibodeaux, SJ. Mensajero. Bilbao 2017, 134 págs.

Con Ignacio de Loyola creemos que la oración del Examen ayudará a mejorar nuestra 
vida. De ahí que el autor quiera explorar nuevas vías para modernizar y flexibilizar este 
método de oración. El libro nos ayuda a hacer una reflexión nueva, útil y estimulante 
sobre el día que termina, sobre nuestro estado de ánimo actual y sobre los deseos espiri-
tuales para mañana.

 Tras las huellas de S. Fco. Javier en Asia
Javier Mina. Almuzara. Córdoba 2017, 270 págs.

Es un libro de viajes en una colección de viajes. Es un viaje al Extremo Oriente siguiendo las 
huellas de Javier. Javier fue un viajero pero no fue un turista. Navegó hasta Malasia, a las 
Molucas con sus célebres especias; más tarde al refinado Japón, donde sentó las bases del 
cristianismo y de allí a China. Viajando por estas páginas y a través de muchas fotografías, se 
sigue la hazaña de este hombre que emprendió, con la fuerza de Dios, la conquista de Asia.

 Escritos esenciales de los primeros jesuitas
Grupo de espiritualidad ignaciana (ed.). Universidad Pontificia Comillas. Madrid 2017, 
887 págs.

Este libro novedoso y único en su género ofrece aquí una cuidada selección de textos que 
podemos considerar como los escritos esenciales de los primeros jesuitas. Proceden de 
sus diarios, memoriales, pequeños tratados, instrucciones, directorios, sermones, miles de 
cartas etc. de donde salen reflexiones sobre su identidad y misión. Fabro, Javier, Nadal, 
Borja, Polanco y otros muchos contribuyeron enormemente a ir definiendo un “nuevo 
modo de proceder” que dio lugar a lo que hoy conocemos como espiritualidad ignaciana.

 Educación en tierra de conflicto
Dpto. de estudios de Entreculturas. Entreculturas. Madrid 2017, 143 págs.

No es un libro de espiritualidad ignaciana, pero presenta las consecuencias de esa espiritua-
lidad. Este informe muestra como la educación, la explotación de los recursos naturales, los 
procesos de paz y el desarrollo humano entretejen relaciones complejas, cuya comprensión y 
toma en consideración es clave para la consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible.

 Enigmas históricos de la Iglesia española contemporánea
Manuel Revuelta, SJ. Universidad Pontifica Comillas. Madrid 2017, 319 págs.

Se recorren en este libro diez episodios enigmáticos, contradictorios o sorprendentes, de la 
Iglesia española de los siglos XIX y XX: una guerra (Independencia), una institución (Inqui-
sición), una restauración (Compañía de Jesús), un tipo sacerdotal (el cura liberal exaltado), 
una desamortización (de bienes culturales), una devoción (Corazón de Jesús), un santo 
(José María Rubio), un régimen político (segunda república), una noble tarea (cultura católi-
ca) y un sector del clero (los religiosos). El acercamiento a estos enigmas nos puede ayudar 
a purificar la memoria y a profundizar en el conocimiento de nuestra historia religiosa.
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En la Fundación Hogar de San José lleva-

mos ya 75 años trabajando con los niños, niñas 

y jóvenes de Asturias que se encuentran en 

situaciones de mayor vulnerabilidad. 

El programa Mañanas Educativas es un 

apoyo para aquellas familias que no pueden 

hacerse cargo de sus hijos cuando estos son 

expulsados de los centros escolares. 

En determinadas ocasiones el alumnado de 

Educación Secundaria Obligatoria (ESO) presen-

ta conductas contrarias a las normas de convi-

vencia de los colegios, hecho ante el que dichos 

centros reaccionan estableciendo y aplicando 

medidas de corrección que, cada vez con más 

frecuencia, implican la suspensión del derecho 

de asistencia a clase durante un tiempo.

La experiencia pone de manifiesto la 

dificultad de algunos padres para acompañar 

a sus hijos durante el período de expulsión. 

Ante esta situación la Fundación Hogar de San 

José desarrolla desde el año 2002 el programa 

Mañanas Educativas. Trabajamos la prevención 

del absentismo y del fracaso escolar. Aunque 

estén alejados de sus centros escolares, con-

tinúan con nosotros su proceso formativo, se 

mejoran hábitos de trabajo y se reflexiona sobre 

las causas que han provocado las expulsiones. 

La intervención siempre es individualizada. Los 

grupos que se forman tienen un número limi-

tado (máximo seis jóvenes). Esto permite, por 

una parte, diseñar y programar un plan de tra-

bajo para cada uno de ellos y, por otra parte, 

realizar tutorías individualizadas y sesiones de 

habilidades sociales ajustadas a sus necesi-

dades. En ellas se profundiza en las diversas 

causas que motivan las conductas que deben 

modificarse. 
Para que el proceso educativo no se vea 

interrumpido, solemos contar con el apoyo de 

sus centros escolares con los que estamos en 

una comunicación constante. Se pretende así 

que el retorno a los centros sirva para la conti-

nuidad de sus estudios y no suponga una fractu-

ra, porque los jóvenes que son alejados de sus 

centros, en muchas ocasiones, comienzan un 

camino de absentismo y de fracaso escolar.

El número de menores que participan en 

el programa ha ido aumentando cada año. Asis-

timos a más de un centenar de jóvenes en un 

curso. Por otra parte, en Gijón, no existe ningún 

recurso, ni público ni privado, que atienda a los 

jóvenes sancionados con la no asistencia a su 

centro escolar en horario de mañana.

Para ello, buscamos conseguir 1.000€ men-

suales (12.000€ en total) para financiar tanto los 

sueldos de las educadoras que atienden a estos 

niños y niñas como la compra del material edu-

cativo que se utiliza.

La oficina de Recursos de la Provincia de 

España recibe donativos para este proyec-

to a través de la cuenta del Banco Popular: 

ES09 0075 0241 4306 0071 2431, con 

referencia "MAñANAS EDUCATIvAS".

Si desea un recibo de su donación envíe su 

nombre, dirección postal y número 

de DNI a la dirección: 
oficinarecursos@jesuitas.es. 
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Colabora con nosotros

Proyecto 7
MAñANAS EDUCATIvAS

Con los menores expulsados 
de los Institutos de Gijón

* En esta sección 
presentamos pro-

yectos que necesitan 

financiación externa 

para seguir adelante. 

Si puedes, échanos 
una mano.



on el paso de los años la Compañía va 
configurando muchos aspectos de la vida 
de los jesuitas. Nos ayuda a sentirnos en 
relación de amistad con las personas y con 
la realidad en su conjunto. Nos permite per-
cibirnos como parte de un cuerpo de com-
pañeros que asumen una misión en común 
de servicio al mundo dentro de la Iglesia. 
Igualmente, va modelando nuestra propia fe, 
haciéndola más confiada y abierta, cercana 
a los últimos, sensible a sus sufrimientos y 
dificultades y comprometida con ellos.

Acompañar y servir a los pobres, estu-
diar las causas que los conducen a la mar-
ginación, defenderlos con gestos o con 
palabras es una gracia. Por un lado, porque 
proporciona sentido y plenifica la existencia. 
Junto a los pobres descubrimos el valor de 
la vida, se robustece la esperanza, la alegría 
se simplifica, la sencillez se hace connatural. 
Por otro lado, se trata de una gracia porque 
es gratuita, no todos los jesuitas tienen la 
ocasión de desarrollarse en este campo de 
nuestra misión. Los que lo hacen, de algún 
modo necesariamente humilde, lo hacen en 
nombre de todos.

Hace ya bastante tiempo que el Señor 
me invitó, por medio de la Compañía a 
acompañar, servir y defender a los últimos. 
Esto me llevó a convivir con campesinos 
pobres y discapacitados, posteriormente 
también con migrantes. Más adelante supuso 
colaborar con centros sociales de la Compa-
ñía en una obra como ALBOAN, que trabaja 

por la solidaridad entre los pueblos, en el 
campo de la cooperación internacional.

También fui llamado a Roma para traba-
jar en el Secretariado para la Justicia Social 
y la Ecología, una de las oficinas a disposi-
ción del P. General en el despliegue de su 
gobierno. El Secretariado cumple dos funcio-
nes. De una parte, mantiene informado al P. 
General sobre lo que sucede en la Compañía 
en el campo de la promoción de la justicia 
y la ecología. De otra, anima a los jesuitas 
en esta área, estableciendo colaboraciones 
entre ellos, ofreciendo reflexiones sobre 
la justicia socio-ambiental y proponiendo 
modos en que podemos responder a ella. 

Esta misión lleva a visitar a muchos 
compañeros jesuitas en distintas partes del 
mundo, que trabajan en lugares de pobreza 
y marginalidad. Conocer cómo vive la gente, 
apreciar sus dolores y sufrimientos y descu-
brir su esperanza y solidaridad es una expe-
riencia que siempre cuestiona y aumenta la 
generosidad. 

Desde la última Congregación General 
estamos desarrollando algunas redes inter-
nacionales para abordar algunas problemáti-
cas: migración, ecología, derecho a la educa-
ción, gobernanza de recursos minerales. 

Esta misión te conduce a mirar el 
mundo desde abajo, desde los sufrimientos 
de los últimos, soñando con transformar el 
mundo para que se parezca cada día más al 
Reino, haciéndolo en buena Compañía. Toda 
una gracia.

C

irar el mundo 
desde abajoM

Patxi Álvarez de los Mozos, SJ
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